
“Como si Dios rogase
por medio de nosotros”

(2 Corintios 5:20).

REPRESENTAR a otro es una misión de mucha respon-
sabilidad, pero también muy bonita. ¡Imagínate ser en-
viado en representación de un presidente a inaugurar
un edificio! Por un momento, van a tratarte como si fue-
ras el presidente, mandan un carro especial para reco-
gerte, después habrá un banquete donde te sentarán en
la mesa principal rodeado de grandes personajes, en
fin, gozarás de muchos privilegios.

¡Ah, pero qué responsabilidad! Deberás ir vestido
como viste el presidente, hablar con cuidado y no usar
palabras vulgares; en el discurso de inauguración, ten-
drás que dar un mensaje bien preparado; a la hora de co-
mer, deberás de cuidar tus modales y sostener una con-
versación inteligente con las personalidades que estarán
contigo a la mesa, y mucho más.

Ahora piensa en esta verdad: cuando Dios rescata a
sus hijos de la esclavitud del pecado los llama a vivir en
este mundo como sus representantes, y los deja:
a) Con una imagen que cuidar: la de un hijo de Dios.
b) Con un mensaje que dar: el evangelio de Jesucristo.
c) Con un trabajo que hacer: acercar a Dios a los que es-

tán perdidos.
Este llamamiento encierra la verdad que hemos toma-

do como título: “En representación de mi Dios”.
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Durante el trimestre estaremos buscando entender
mejor nuestras responsabilidades a partir de tres oficios
que resaltan en el período de la historia del pueblo de
Israel que nos corresponde estudiar. Estos son:

a) LOS REYES. Personas que debían servir de ejemplo
al pueblo que gobernaban. También los pueblos veci-
nos deberían ver en ellos las virtudes y el poder de
Dios para que hubiera paz y prosperidad.

b) LOS SACERDOTES. Personas que tenían la respon-
sabilidad de cuidar la ley de Dios y de enseñarla a sus
hermanos, ayudándolos para que la cumplieran. Tam-
bién estaban entre Dios y el pueblo, cuando éste de-
seaba acercarse y ofrecer sus ofrendas y sacrificios o
cumplir sus votos.

c) LOS PROFETAS. Personas llamadas por Dios para
dar sus mensajes al pueblo. Tuvieron trabajos difíci-
les, pues las más veces fueron enviados a un pueblo
rebelde que se había olvidado de Dios.

Por esto, las lecciones llevarán estos títulos:

Si actúo

EN REPRESENTACIÓN DE MI DIOS
Debo:

1. ATENDER A SU VOZ Samuel
2. OBEDECER SUS ÓRDENES Saúl
3. DEFENDER SU NOMBRE David
4. CONFIAR EN SU JUSTICIA David
5. SEÑALAR EL PECADO Natán
6. DEMOSTRAR SER SABIO Salomón
7. SER LEAL A DIOS Elías
8. SER CELOSO DE LO BUENO Elías
9. SER HONRADO Eliseo

10. SER INTELIGENTE Hijos de los profetas
11. SABER ORAR Ezequías
12. SER SUMISO Joaquín

2 MIENTRAS CAMINÁIS



� INTRODUCCIÓN

OTRA actividad que estaremos desarrollando este tri-
mestre en la Escuela Dominical será la de estudiar las
BIOGRAFÍAS de diez personajes. De sus vidas podre-
mos aprender qué hacer para agradar a Dios y qué no
hacer; estaremos viendo las circunstancias que los ro-
dearon cuando vencieron y cuando fracasaron, con el
fin de imitar su fe, o bien, no caer en dudas o desobe-
diencia como aquellos que pecaron por no apoyarse en
Dios.

Al estudiar una biografía es importante buscar la si-
guiente información, pero con los propósitos que a conti-
nuación anotamos:

1. DATOS como épocas, fechas y lugares para poder re-
lacionar el personaje que estudiamos con otros dentro
de su contexto histórico.

2. CIRCUNSTANCIAS de ambiente político, económico y
social para entender su problemática y aplicar a nues-
tros días la lección que Dios quiso que aprendiéramos
al escribir su historia en la Biblia.

3. VICTORIA o PECADO, según el caso, para imitar su
fe o no tener su falta de fe.

4. LA ACCIÓN DE DIOS, sea de apoyo, aprobación, dis-
ciplina o castigo, para fundamentar nuestra fe y con-
fianza en él y para vivir en temor y santidad delante de
él.

5. LA REACCIÓN DEL HOMBRE para aprender cómo
actuar o cómo no actuar, según el caso, y así ser me-
jores siervos y más útiles a aquel a quien representa-
mos.

Algo que NO debemos hacer al estudiar estas biogra-
fías es criticar, porque nosotros no vivimos dentro de sus
limitaciones y tenemos mayores privilegios que ellos.
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� ATENDER A SU VOZ

TEXTO PARA MEMORIZAR 1 Samuel 3:10

“Y vino Jehová y se paró, y llamó como las otras veces:

¡Samuel, Samuel! Entonces Samuel dijo:

Habla, porque tu siervo oye.”

INTRODUCCIÓN 1 Samuel 3:1-14

Primero notemos tres acciones de Dios:

1. “Vino...” Dios se acercó a Samuel porque (v. 1):

a) “La palabra de Jehová escaseaba”, y por esto, Sa-
muel no podría distinguir su voz.

b) “No había visión con frecuencia”, y por esto, Sa-
muel no sabría quién era.

c) “Ministraba a Jehová”, es decir, creía en un Dios
único y verdadero. Dios vio su fe.

2. “Se paró...” Mostrando así autoridad y acción (v. 10).
También esperaba que Samuel se postrara ante él.

3. “Como las otras veces...” Dios no tiene que cambiar
de tácticas, pues, porque es sabio y conocedor de
todo, desde la primera vez decidirá cuál es la mejor
acción y la ejecutará a la perfección.

Ahora, pensemos en dos palabras de Samuel:

1. “Habla...” Una súplica que, sin duda, salió de lo pro-
fundo de su corazón.

2. “Oye...” Un compromiso que involucra todo el ser. Se
compromete a que nada ni nadie lo distraerá o hará
que pierda su concentración.

�
¿Cómo nos acercamos a Dios cuando desea-

mos que él nos hable?
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LECCIÓN Samuel

Samuel nació en un hogar donde había problemas: su
mamá tenía una rival que “la irritaba” (1 S. 1:6), pero tam-
bién había temor de Dios: su papá subía todos los años a
adorar en Silo (1:3).

Samuel, desde muy pequeño, fue instruido en el cami-
no de Dios. Aprendió tan bien sus lecciones que cuando
llegó a Silo, la corrupción que había allí no lo afectó.

Samuel aceptó con gusto su trabajo: “ministraba a
Jehová delante del sacerdote Elí” (1 S. 2:11,18; 3:1).

Resume estos años de Samuel (1 S. 2:21,26; 3:19):
1. “Samuel crecía _______________________________”

2. “Samuel iba creciendo, y________________________

___________________________________________”

3. “Samuel creció, y ______________________________

____________________________________________

___________________________________________”

PENSAMIENTO 2 Corintios 3:18

“Samuel crecía delante de Jehová” (1 S. 2:21), por
esto hubo tan excelentes resultados.

Nosotros he-
mos de hacerlo
“mirando... la glo-
ria del Señor”.

Si alguien es-
cribiera tu histo-
ria, ¿podría usar
el verbo crecer
para decir de ti lo
que se dijo de
Samuel?
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� OBEDECER SUS ÓRDENES

TEXTO PARA MEMORIZAR 1 Samuel 15:22

“Y Samuel dijo: ¿Se complace Jehová tanto en los

holocaustos y víctimas, como en que se obedezca a las

palabras de Jehová? Ciertamente el obedecer es mejor que los

sacrificios, y el prestar atención que la grosura de los

carneros.”

INTRODUCCIÓN 1 Samuel 15:17-23

Pensemos en las acciones relacionadas con cinco pa-
labras del texto que estás memorizando:

1. Holocaustos, víctimas. Los hebreos, como muchos el
día de hoy, piensan que tenemos la libertad de traer a
Dios lo que queramos y cuando queramos; inclusive,
se piensa que Dios tiene necesidad de lo que se le
ofrece. ¡Qué grave error! No tenemos la libertad de
elegir, y Dios no lo necesita.

2. Prestar atención, obedecer. Para hacer estas dos co-
sas bien no debemos hacer ninguna otra cosa para
así poner atención y captar TODO lo que se nos dice y
obedecer como se debe, haciendo TODO lo que se
nos ordena. Es decir, no podemos darnos ninguna li-
bertad.

Por esto Dios pide lo segundo: poner atención y obe-
decer, antes de lo primero: holocaustos y víctimas. Ade-
más, si no hay obediencia, el sacrificio no tiene valor al-
guno ante los ojos de Dios.

�
No puedes hacer tu voluntad y después es-

perar que la ira de Dios se aplaque con tus

ofrendas y sacrificios.
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LECCIÓN Saúl

Saúl tenía un padre valeroso, y no había un hombre
más hermoso que él, también era alto y por ello se distin-
guía entre todos los de su época (1 S. 9:1,2).

Saúl fue ungido por príncipe sobre Israel, y tuvo una
victoria que lo confirmó como rey sobre su pueblo, pero
no se envaneció por ello, sino que actuó con benevolen-
cia contra sus opositores (1 S. 10:1; 11:11-15).

Saúl y el pueblo fueron advertidos de lo que la deso-
bediencia puede acarrear, y fueron instados a servir a
Dios con todo su corazón (1 S. 12:24,25).

En la historia de la lección de hoy, también se le re-
cuerda de lo importante que es estar atento a las pala-
bras de Dios (1 S. 15:1).

A pesar de todo esto, leemos que Saúl:
1. No __________________________________________

__________________________________(1 S. 13:13)

2. Se __________________________________________

__________________________________(1 S. 15:11)

3. Desechó _____________________________________

__________________________________(1 S. 15:26)

PENSAMIENTO Romanos 6:17,18

Obedecer de corazón, es lo que Dios busca, porque
obedecer de cualquier otra forma, no es obedecer.
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� DEFENDER SU NOMBRE

TEXTO PARA MEMORIZAR 1 Samuel 17:45

“Entonces dijo David al filisteo: Tú vienes a mí con espada y

lanza y jabalina; mas yo vengo a ti en el nombre de Jehová de

los ejércitos, el Dios de los escuadrones de Israel, a quien tú

has provocado.”

INTRODUCCIÓN 1 Samuel 17:38-50

Destacaremos el secreto de la victoria de David usan-
do dos frases del texto que memorizas:

a) “Tú vienes a mí...” Goliat se apoyaba en lo extraordi-
nario de sus armas, por ejemplo: una cota de bronce
que pesaba 5,000 ciclos (57 Kg.) y una lanza de hierro
de 600 ciclos (7 Kg.), y en su estatura (3 m.).

b) “Yo vengo a ti...” David no se apoyaba en las armas
sencillas que traía (una honda y 5 piedras), sino en el
nombre de Dios, quien ya le había dado la victoria en
otras ocasiones. También sabía que venía a luchar en

representación de Dios, el Dios a quien Goliat había
provocado.

Unos se apoyan en sus armas y en su destreza, y al
enfrentarse a los problemas de la vida, fracasan. Otros,
salen a la batalla pensando en el nombre de Dios que lle-
van y que es su deber poner en alto. Éstos triunfan por-
que su secreto está en la fe que han puesto en el poder
de Dios. Su confianza nace de las veces que Dios ha es-
cuchado su voz y les ha dado la victoria.

�
Ante los problemas, ¿te pareces a Goliat o

a David? ¿Cómo los enfrentas, con tus ar-

mas o en el nombre de Dios?
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LECCIÓN David

David era el menor de ocho hijos y aún muy joven
cuando fue ungido (1 S. 16:10-13). Tenía cualidades que
lo destacaban entre otros (1 S. 16:12,18); pero dos eran
las importantes:

a) Era un varón _______________________________

________________________________(1 S. 13:14)

b) Jehová ____________________________________

________________________________(1 S. 16:18)

A David se le abrió la oportunidad de permanecer en la
corte del rey y gozar de privilegios, pero no olvidó su tra-
bajo y responsabilidad como hijo: apacentar las ovejas
de su padre (1 S. 16:19; 17:15; Ef. 6:2,3).

La experiencia de Goliat venía de luchar para darse
gusto, la de David venía de cuidar ovejas y defenderlas
de sus enemigos. Por eso David se comprometió a de-
fender el nombre de su Dios (1 S. 17:33,37).

En la batalla, David fue ágil (corrió) y honesto (se es-
peró hasta llegar a la línea de batalla). Goliat, menospre-
ció a su adversario (1 S. 17:48,49).

PENSAMIENTO Apocalipsis 2:3,13

¿Qué has hecho, y qué has sufrido tú por el nombre
de Cristo? Recuerda que llevas el nombre de Dios en tu
corazón y en tu frente. ¡Defiéndelo con tu vida!
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� CONFIAR EN SU JUSTICIA

TEXTO PARA MEMORIZAR 1 Samuel 24:15

“Jehová, pues, será juez, y él juzgará entre tú y yo. Él vea y

sustente mi causa, y me defienda de tu mano.”

INTRODUCCIÓN 1 Samuel 24:1-15

Deseamos que pienses en las tres partes de una frase
del texto que estás memorizando:

1. “Él vea...” David invita a Dios a ser juez de su causa
porque sabe que ve todo y su vista penetra a lo pro-
fundo de los corazones.

2. “...y sustente...” David confía en la capacidad de
Dios para ayudar a los suyos; pero también conoce
que no solapa los errores ni excusa el pecado.

3. “...mi causa”. Esto abarca lo que piensas, lo que ha-
ces, lo que buscas, en fin, todo lo que eres y deseas
ser.

David tuvo el valor de invitar a Dios a examinar su
causa porque sabía que su vida era recta delante de él;
había buscado conocer su voluntad antes de tomar deci-
siones, por ello cuando Dios evaluara su vida, sabía que
saldría aprobado.

Por eso no tuvo miedo de poner su vida en las manos
de un juez justo y celoso de la verdad.

�
Si le presentas a Dios tu vida, ¿qué diría él

de ella?, ¿qué calificación te pondría?

El camino alterno es hacer justicia por nuestras pro-
pias manos. ¡No lo tomes! Lee lo que dice la Biblia al res-
pecto en Romanos 12:19-21, y piensa en David que no
fue vencido por lo malo (1 S. 24:10).

10 MIENTRAS CAMINÁIS



LECCIÓN David

David confió a Dios su causa, y nunca hizo algo para
ganar por medios propios el trono que se le había prome-
tido.

a) Sirvió al rey a quien iba a sustituir (1 S. 16:23).
b) No hizo uso de su popularidad (1 S. 18:7,16,30).
c) Ni aprovechó las circunstancias (1 S. 24:4; 26:9).
David confió en Dios y obedeció sus instrucciones,

aunque la voluntad de Dios no fuera clara a sus ojos.
a) Se quedó en la corte, aunque allí su vida peligraba

(1 S. 18:11).
b) Cuando hubo traición, no buscó desquitarse por ello

(1 S. 22:22; 23:12,19).
c) Ni se desanimó cuando los suyos habían sido lleva-

dos cautivos (1 S. 30:6-8).
Por esto David, ya como rey, pudo decir: Dios me ha

traído hasta aquí (2 S. 7:18).

PENSAMIENTO 1 Pedro 1:3-5

Dios nos hizo renacer “para una esperanza”, “para una
herencia” y “para alcanzar la salvación”.

¿Qué nos asegura que esto será así? “El poder de
Dios mediante la fe”.

¿Tienes la fe para esperar el momento en que Dios
cumplirá sus promesas?
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� SEÑALAR EL PECADO

TEXTO PARA MEMORIZAR 2 Samuel 12:9a

“¿Por qué, pues, tuviste en poco la palabra de Jehová,

haciendo lo malo delante de sus ojos?”

INTRODUCCIÓN 2 Samuel 12:1-10

Historias y novelas con sucesos como los que se rela-
tan en este capítulo de la historia de David son muy co-
munes el día de hoy. Los adictos a la televisión se divier-
ten viendo los triángulos amorosos, como los llaman, y
día a día las escenas se vuelven más descaradas e in-
morales. Lo triste es que hasta los niños ven y relatan es-
tos eventos como cosa natural. ¿Cómo definir qué es “lo
malo” delante de los ojos de Dios?

Muchos pecan por tener “en poco” la Palabra de Dios.
Esto nos dice que Dios no perdona la ignorancia, pues si
alguien no conoce su voluntad es porque no ha querido
buscarla. Quien compra un aparato de alto valor no lo
usa hasta no leer el instructivo; ¿por qué, pues, vive su
vida sin primero leer la Biblia donde Dios da instruccio-
nes sobre cómo usar el cuerpo, el alma y la mente? ¡Por-
que la tiene en poco y piensa que sabe más!

�
¿Conoces lo que la Biblia dice respecto a

amistad, noviazgo y matrimonio?

1. El padre es quien da a la hija en casamiento, por tanto
el varón debe pedir permiso para iniciar una relación
con ella (1 Co. 7:38).

2. El matrimonio es de por vida, volverse a unir mientras
el cónyuge aún vive, es adulterio (Mr. 10:11,12).

3. Los deseos del corazón son base suficiente para que
Dios declare que hubo pecado de adulterio (Mt. 5:28).
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LECCIÓN Natán

Natán tuvo tres experiencias muy distintas, pero igual
de difíciles:
1. Decirle a David que el primer consejo que le dio estu-

vo equivocado (2 S. 7:3 con 7:5).
2. Decirle a David que había pecado contra Dios y que

sería duramente castigado (2 S. 12:9,10).
3. Ungir a Salomón por rey, cuando el pueblo había acla-

mado a Adonías (1 R. 1:38,39).
En los tres casos podría haber perdido su puesto y

hasta la vida. Pero no dudó, y cumplió la orden de Dios
confiando en que Dios conocía lo difícil de la situación,
en que no lo dejaría sólo y en que su deber era decir la
verdad aún a costo de su vida o su puesto.

¡Qué lección tan importante para nosotros!
Hay mucho pecado a nuestro alrededor, y hay muchas

cosas que debemos señalar como aborrecibles delante
de Dios. Pidamos la sabiduría que Dios dio a Natán
quien usó una parábola tan clara e ingeniosa para seña-
larle a David su pecado y pidamos el valor para enfrentar
a nuestros semejantes y aún a nuestros superiores cuan-
do algo no está de acuerdo con las leyes de Dios.

PENSAMIENTO 2 Timoteo 4:2

Aquí hay dos cosas más que necesitamos pedir para
hacer bien nuestro trabajo de señalar el pecado: pacien-
cia (mi carácter) y doctrina (mis conocimientos). Para lo-
grar ambos necesito estar en la escuela de Dios.
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� DEMOSTRAR SER SABIO

TEXTO PARA MEMORIZAR 1 Reyes 10:9

“Jehová tu Dios sea bendito, que se agradó de ti para ponerte

en el trono de Israel; porque Jehová ha amado siempre a Israel,

te ha puesto por rey, para que hagas derecho y justicia.”

INTRODUCCIÓN 1 Reyes 10:1-13

La reina de Sabá, aunque ignoraba mucho de los de-
talles de cómo Salomón había llegado al reino, dijo tres
verdades muy importantes:
1. “Dios,... se agradó de ti”. Salomón había pedido sa-

biduría antes que otras cosas y esto agradó a Dios
(1 R. 3:10).

2. “Porque Jehová ha amado siempre a Israel”. El
pueblo rescatado de tierra de esclavos había llegado
a su época de gloria (2 S. 7:23). Para este momento
Dios preparó a Salomón.

3. “Para que hagas derecho y justicia”. Con este fin
Salomón había orado a Dios pidiendo corazón sabio y
entendido (1 R. 3:9).
Conocer y poder decir esto hizo que la reina bendijera

a Dios. ¡Qué hermoso es cuando la vida de un hombre
hace que los labios de otro se abran en alabanza a Dios!

�
¿Qué dicen de ti los que te conocen? Más

importante: ¿Qué dicen de Dios?

Hasta este momento de su vida, Salomón portó en for-
ma correcta la imagen de Dios que llevaba, primero
como rey de Israel, pero más, como figura del que es
más que Salomón: Jesucristo (Mt. 12:42).

Tú también llevas la imagen de Dios (Col. 3:10), lo que
haces, ¿glorifica a Dios (Mt. 5:16)?
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LECCIÓN Salomón

Dios amó a Salomón, desde el día que nació, y Salo-
món, de joven, correspondió a este amor, pues leemos
que amaba a Jehová (2 S. 12:24; 1 R. 3:3).

En el Cantar de los Cantares, habló del amor puro en-
tre esposo y esposa como los mejores momentos de la
vida que merecen ser siempre recordados (Cnt. 1:2,4;
4:10). Comparó este amor con una planta que dará su
flor y su fragancia “hasta que quiera” y no se podrá apre-
surar ni aprisionar (Cnt. 2:7; 3:5; 8:4). También vio este
amor como una fuerza, como un fuego y como una joya
que no tienen qué los iguale (Cnt. 8:6,7).

Pero al final de su vida pecó, al olvidarse de este amor
e ir tras el amor falso que trajo pecado a su vida y des-
gracia a su pueblo (1 R. 11:1,2; Neh. 13:26).

Ni el hombre más sabio de la tierra pudo distinguir en-
tre el bien y el mal cuando hablaba el corazón que no era
íntegro delante de Dios.

�
Pero recuerda: mejor que oír la voz del co-

razón íntegro, es escuchar el consejo del

Dios sabio.

PENSAMIENTO Santiago 3:15,17

¿De qué sabiduría estás llenando tu vida? Mira si es-
tas dando buenos frutos, observa si eres confiable y sin-
cero a los ojos de otros.
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� SER LEAL A DIOS

TEXTO PARA MEMORIZAR 1 Reyes 18:21

“Y acercándose Elías a todo el pueblo, dijo: ¿Hasta cuándo

claudicaréis vosotros entre dos pensamientos? Si Jehová es

Dios, seguidle; y si Baal, id en pos de él. Y el pueblo no

respondió palabra.”

INTRODUCCIÓN 1 Reyes 18:20-24,36-40

Claudicar es un verbo poco usado, da la idea de uno
que cojea, es decir, camina sin seguridad. Aquí nos dice
que los del pueblo de Israel estaban brincando, como lo
haría un cojo, de un pensamiento a otro, y Elías los insta
a tomar una decisión.

Habían visto que el cielo se había cerrado y no había
llovido por tres y medio años (Stg. 5:17); verían que Dios
respondería con fuego (1 R. 18:38) y poco después,
como Dios abriría los cielos y derramaría nuevamente su
lluvia (1 R. 18:45).

“El pueblo no respondió palabra” ante los primeros mi-
lagros y también quedaría sin un cambio total y sincero
después del tercero. Acabaron con los profetas falsos (1
R. 18:40), pero no con los lugares altos, pues siguieron
adorando sus ídolos.

Respetaron a Elías y más tarde a Eliseo como profe-
tas del Dios Altísimo, pero no volvieron su corazón a
Dios, pues pasados unos años, regresaron a sus cami-
nos de pecado y fornicación.

�
¡Qué triste es quedar indeciso! La oportu-

nidad se pasa y entonces sólo queda lo que

no sirve o lo que no es de valor.

No seas como ellos. Decide seguir a Cristo, hoy.
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LECCIÓN Elías

Haremos dos perfiles biográficos de este hombre; no
para apoyar las teorías de una doble personalidad tan
común el día de hoy, sino la verdad que nuestro andar es
totalmente diferente cuando tenemos la mirada puesta en
Dios, y cuando nos miramos a nosotros mismos.

La primera. Con los ojos puestos en Dios, Eliseo:

a) Anuncia una sequía y vive todo el tiempo que ésta
dura sin pasar hambre (1 R. 17:1-24).

b) Se presenta ante el rey Acab sin miedo para poner
delante de él un reto (1 R. 18:14-19).

c) Se burla de los profetas de Baal y de su dios que no
les respondía (1 R. 18:27).

d) Prepara el altar y ofrece holocausto, seguro de que
Dios respondería por fuego (1 R. 18:31-38).

e) Ordena la aprensión de los profetas de Baal y los
degüella en el arroyo de Cisón (1 R. 18:40).

f) Ora para que Dios haga llover, e insiste en ello siete
veces (1 R. 18:42-44).

g) Ciñe sus lomos y corre delante de Acab hasta llegar
a Jezreel (1 R. 18:46).

La segunda, la veremos en la próxima lección.

PENSAMIENTO Salmo 60:12

“En Dios haremos proezas” es una verdad que se ilus-
tra en forma perfecta en esta etapa de la vida de Elías.

Aplícala a tu vida.
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	 SER CELOSO DE LO BUENO

TEXTO PARA MEMORIZAR 1 Reyes 19:13

“Y cuando lo oyó Elías, cubrió su rostro con su manto, y

salió, y se puso a la puerta de la cueva. Y he aquí vino a él

una voz, diciendo: ¿Qué haces aquí, Elías?”

INTRODUCCIÓN 1 Reyes 19:1-18

Repasemos algunos datos de la historia de Elías que
vimos en la lección pasada. Por mandato de Dios:

a) Se escondió en el arroyo de Querit (1 R. 17:3).

b) Se fue a morar en Sarepta (1 R. 17:9).

c) Se mostró a Acab (1 R. 18:1).

d) Corrió hasta llegar a Jezreel (1 R. 18:46).

Pero en esta segunda parte de la historia de Elías, leí-
mos que “viendo, pues, el peligro, se levantó y se fue
para salvar su vida” (1 R. 19:3).

Mas no lo hizo porque “vino palabra de Jehová...” (1 R.
17:2,8; 18:1), como en los casos anteriores. Por eso es
muy significativa la pregunta que le fue hecha dos veces:
“¿Qué haces aquí, Elías?” (1 R. 19:9,13).

¿Que hacemos cuando vemos el peligro?

a) ¿Partimos a donde Dios no nos envió?

b) ¿Tenemos deseos que son pecado (“quítame la
vida”)?

c) ¿Se forman ideas que no son verdad (“sólo yo he
quedado”)?

d) ¿No tenemos nada que hacer que valga la pena?

�
Si Dios te preguntara en este instante:

¿Qué haces aquí? ¿Qué le responderías?
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LECCIÓN Elías

Ésta es la segunda parte de la biografía del profeta
Elías (1 R. 19:1-18) . Aquí está un hombre que ve a su
alrededor y se siente solo y perseguido (vs. 10,14). Su
confianza en Dios declina, y busca refugio bajo un ene-
bro y en una cueva (vs. 5,9). El profeta enérgico y activo,
aquí lo vemos desesperado y dormido (vs. 4-6).

Pero Dios no dejó a su profeta, le mandó:

a) Un ángel que le dijo: _______________________(v. 5)

b) Comida que lo ____________________________(v. 8)

Lo primero fortaleció su espíritu, lo segundo, su cuer-
po. Después tomó una decisión muy acertada: caminar
hasta Horeb, el monte de Dios (v. 8). Aquí Dios le hace
una pregunta que es contestada en forma idéntica dos
veces: “He sentido un vivo celo...” (vs. 10,14); y le da una
instrucción: “Vuélvete...” (v. 15).

El celo por Jehová de los ejércitos lo llevó a desear un
castigo más drástico, que no pudo ver; pero Dios lo envió
para ungir a Hazael y a Jehú, quienes matarían a espada
a los que habían pecado contra Jehová.

PENSAMIENTO Apocalipsis 3:19

Dios quiere que seamos celosos, es decir, cuidemos
con todas nuestras fuerzas lo que es de él. Pero primero
nos dice: “Arrepiéntete”, o como le dijo a Elías: “Vuélve-
te”. El celo debe nutrirse del amor que nació al encon-
trarme con Cristo en la cruz y no del egoísmo que busca
lo personal sin importar el bien de otros.
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 SER HONRADO

TEXTO PARA MEMORIZAR 2 Reyes 5:15

“Y volvió al varón de Dios, él y toda su compañía, y se puso

delante de él, y dijo: He aquí ahora conozco que no hay Dios

en toda la tierra, sino en Israel. Te ruego que recibas algún

presente de tu siervo.”

INTRODUCCIÓN 2 Reyes 5:1-15

Veamos las tres acciones de Naamán, uno que recien-
temente había sentido el poder de Dios transformando su
vida. Un nuevo creyente, diríamos hoy.
1. “Y volvió...” Compara esto con la acción de otro le-

proso (Lc. 17:15-19). ¿De qué te habla?
____________________________________________

2. “Y dijo:...” La confesión es algo que Dios pide, lee
otra historia (Lc. 5:30-34) y anota la razón de esto.
____________________________________________

____________________________________________

3. “Te ruego...” Las otras dos fueron acciones excelen-
tes que todo nuevo creyente debe hacer. Ésta no tuvo
la aprobación de Eliseo. La razón la verás en otra his-
toria (Hch. 8:20). Anótala con tus propias palabras.
____________________________________________

____________________________________________

Dios pide que en gratitud le rindamos (Ro. 12:1):

____________________________________________

�
¿Ha cambiado Dios tu vida? Entonces,

dile: Gracias; confiesa tu fe ante otros y

ofrécete como su siervo para siempre.
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LECCIÓN Eliseo

Eliseo declaró ante su pueblo que dejaría su casa y su
trabajo y seguiría a Dios (1 R. 19:21).

Eliseo guardó su compromiso de andar con Elías has-
ta el fin (2 R. 2:2,4,6).

Lo que vio Eliseo cuando Elías fue apartado de él,
quedó bien grabado en su mente y lo oyó poco antes de
morir (2 R. 2:11,12; 13:14).

Estos son tres momentos de nuestra vida que no de-
ben borrase de nuestros ojos:

a) Cuando Dios nos llamó.
b) Cuando Dios nos dio un trabajo que hacer.
c) Cuando Dios nos habló de nuestro futuro con él.
En el Nuevo Testamento encontramos estos paralelos:

1. No debemos olvidarnos de ______________________

_____________________________________(2 P. 1:9)

2. Debemos estar persuadidos de __________________

_____________________________________(Fil. 1:6)

3. Debemos trabajar sabiendo que__________________

___________________________________(Hch. 1:11)

PENSAMIENTO 1 Timoteo 3:8; 5:18

Una cosa es saber que el obrero es digno de su sala-
rio y otra que sea codicioso de ganancias deshonestas.

Piensa cómo la historia de Eliseo ilustra estos dos
puntos.
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�� SER INTELIGENTE

TEXTO PARA MEMORIZAR 2 Reyes 6:5

“Y aconteció que mientras uno derribaba un árbol, se le cayó

el hacha en el agua; y gritó diciendo: ¡Ah, señor mío, era

prestada!”

INTRODUCCIÓN 2 Reyes 6:1-7

“Mientras...” Esta palabra muchas veces se usa al con-
tar una historia para introducir una acción paralela en
otro campo de acción. Así se interrumpe el relato y se
nos habla de algo o de alguien que va a modificar nues-
tra historia.

Así pasó en este caso. Estaban trabajando muy a gus-
to, muy felices. Pero la cabeza de un hacha se estaba
aflojando poco a poco y, de pronto, aconteció lo inespe-
rado: se zafó y cayó al agua.

El grito fue no sólo porque se perdió un hacha, sino
porque “era prestada” y tendría que pagarse.

En esto, hay una metáfora aplicable a tu vida.

Mientras estás viviendo, muchas cosas se están des-
gastando. Un día, cuando menos lo pienses, algo irrever-
sible puede pasar: un accidente, una enfermedad... o la
muerte.

Eso que pierdas: una mano, un pie, la vista... o la vida,
¡es prestada! y ¿qué cuentas vas a entregar por ello a tu
Creador? ¿Cómo pagarás lo perdido?

Hay una ley interesante: si lo prestado se pierde es-
tando el dueño presente, ¡no se tiene que pagar por ello
(Éx. 22:14,15)!

�
Por tanto: usa tu vida y todo lo que tienes

en presencia de Dios (1 S. 2:18).
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LECCIÓN Los hijos de los profetas

Nuestra vida se compone de decisiones. Una persona
inteligente usa lo que conoce para que todas sus decisio-
nes sean buenas. Por esto, el siervo de Dios necesita sa-
biduría (cuánto es lo que sabe) e inteligencia (cómo usa
lo que sabe). Pídele a Dios ambas cosas.

Veamos unas decisiones inteligentes de los hijos de
los profetas (2 R. 6:1-7). Decidieron que:

1. Necesitaban______________________________(v. 1)

2. Se unirían para ___________________________(v. 2)

3. Eliseo los ________________________________(v. 3)

4. Comunicarían su problema a ________________(v. 5)

5. _______________________ en todo a Eliseo (vs. 6,7)

Las dos primeras, todos las hacen. ¿Quién no desea
crecer o mejorar? ¿Quién no desea la unidad y la coope-
ración de todos? La tres últimas son las importantes:

a) Invitar a Dios a tu vida.

b) Contarle inmediatamente todos tus problemas.

c) Seguir fielmente sus instrucciones.

PENSAMIENTO Juan 21:1-3

Hay un paralelo importante en esta historia: Ir a pescar
para tener algo que comer, no es malo. Buscar compañe-
ros, es acertado. El error: no invitar al Señor Jesús.

¿Aprendiste la lección?
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�� SABER ORAR

TEXTO PARA MEMORIZAR 2 Reyes 20:5

“Vuelve, y di a Ezequías, príncipe de mi pueblo: Así dice

Jehová, el Dios de David tu padre: Yo he oído tu oración, y

he visto tus lágrimas; he aquí que yo te sano; al tercer día

subirás a la casa de Jehová.”

INTRODUCCIÓN 2 Reyes 20:1-11

Lo que Dios oye y lo que Dios ve, ¿modifica su res-
puesta a nuestras oraciones? Veamos lo que nos enseña
esta historia.

“He oído...” Dios oye la voz del corazón, no nuestras
palabras. Si oramos para ser vistos y decimos palabras
para ser oídos por los hombres, esto no vale (Mt. 6:5-8).
Además, Dios ya sabe cuál es nuestra necesidad y qué
es lo que pensamos que es nuestra necesidad. La res-
puesta no vendrá hasta que estas dos cosas concuer-
den. Por esto se nos aconseja perseverar en la oración
(Col. 4:2).

“He visto...” También, no son las lágrimas que salen
de los ojos y bajan por las mejillas (Mt. 6:16-18), son las
que se derraman en secreto, en el alma y en el corazón
(2 R. 20:2-4). Por ellas, Dios ve cuánto nos duele el pe-
cado que cometimos o qué es lo que sentimos por las
necesidades de otro y en la obra de Dios. También le
dice cuánto apreciaremos y agradeceremos su respues-
ta, y esto es razonable, porque no va a derramar sus
bendiciones a los que serán ingratos y menospreciado-
res.

�
¿Cómo es tu vida de oración delante de

Dios? ¿Obtienes respuestas?
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Si Dios no te contesta, no lo culpes a él, busca en tu
forma de orar las razones de su silencio.

LECCIÓN Ezequías

Si hacemos cuentas (2 R. 15:33; 16:2; 18:2), Ezequías
conoció a su abuelo Jotam, quien fue un buen rey cuan-
do era niño (0-9 años) y a su padre Acaz, quien fue malo,
cuando fue adolescente (9-25 años).

¿La vida de quién lo impactó más? La de su abuelo,
pues fue un rey que temió a Dios e hizo lo recto.

El reinado de Ezequías se divide en dos: 15 años muy
buenos y 14 donde comenzó a olvidarse de Dios.

Manasés, su hijo, nació en este segundo período (el
de su decadencia) y leemos que “hizo lo malo ante los
ojos de Jehová” (2 R. 21:1,2). Otra vez: ¡Qué importante
es el ejemplo!

El secreto de los años buenos de Ezequías fue la fe
con que oraba, la buena comunicación con Dios y la obe-
diencia a las palabras del profeta Isaías.

Para nosotros hoy, el secreto para que nuestra vida
sea buen ejemplo a otros, está en la forma y en la fre-
cuencia con que oramos y leemos de Biblia.

PENSAMIENTO 1 Pedro 3:12

Ya vimos que los ojos de Dios ven nuestras lágrimas y
sus oídos escuchan nuestras oraciones.

¿Con qué frecuencia usas este privilegio?

¿Qué es lo que le dices cuando hablas con él?
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�� SER SUMISO

TEXTO PARA MEMORIZAR 2 Reyes 25:29

“Y le cambió los vestidos de prisionero, y comió siempre

delante de él todos los días de su vida.”

INTRODUCCIÓN 2 Reyes 24:8-15; 25:27-30

Vestirnos y comer, son dos cosas que hacemos todos
los días. Pero en esta historia hay algo importante en
cada caso, un dato que cambió para bien en la vida de
Joaquín, por la benevolencia de Evil-merodac.

“Vestidos de...” Nuestro vestido habla a gritos de lo
que somos, de lo que hacemos y de lo que sentimos. No-
sotros, por la gracia de Dios, ya no tenemos vestidos de
prisionero. Hemos sido vestidos de:

___________________________________ (Gá. 3:27)

Por tanto hemos de vestirnos como _________________

____________________________________________

De ____________________________________________

___________________________________(Col. 3:12)

“Y comió...” Qué comemos, dónde comemos y con
qué regularidad, se refleja en nuestra salud, nuestra
energía y nuestro carácter. Por la gracia de Dios, pode-
mos ahora alimentarnos cada día de:

____________________________________ (1 P. 2:2)

y hacerlo como ___________________________(Ef. 1:5)

�
¿Portas en tu andar la dignidad de tus nue-

vos vestidos? Tu buena alimentación ¿se re-

fleja en tu rostro?
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LECCIÓN Joaquín

El relato en Jeremías 52:31-34, nos da más detalles
del cambio que experimentó Joaquín. Leemos que:

a) Le alzó la __________________________________

b) Lo sacó de _________________________________

c) Puso su trono_______________________________

Todo esto pasó, además de lo que ya comentamos.
También se nos explica que lo que comía venía de la
mesa del rey Evil-merodac. ¡Qué cambio tan maravilloso!

¿Por qué? La respuesta la tenemos en el mensaje de
Jeremías que habló de sumisión a Dios y de aceptar su
disciplina, es decir, sumisión a Babilonia (Jer. 21:8-10
con 2 R. 24:12).

PENSAMIENTO Santiago 4:7,10

Someterse y humillarse son dos acciones extremada-
mente difíciles para el ser humano; más aún cuando su
corazón está lleno de pecado y su conciencia cauteriza-
da. Pero es la única forma de lograr los tres resultados
marcados en este pasaje:

a) Que el diablo huya de nosotros.

b) Que Dios se acerque a nosotros.

c) Que el Señor nos exalte.

La historia de Joaquín es un testimonio a esta verdad.
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� REPASO

Algunas preguntas

Estas preguntas te harán pensar en las lecciones que
aprendiste. Después de contestarlas, busca en tu cua-
derno la respuesta correcta y califícate tú mismo:

1. ¿Cómo debes de crecer para hacerlo bien? ________

____________________________________________

2. ¿Qué debe moverte para obedecer a Dios? ________

____________________________________________

3. ¿Qué debes defender con tu vida? _______________

____________________________________________

4. ¿Para qué nos hizo Dios renacer? ________________

____________________________________________

5. ¿Qué necesitas para señalar el pecado?___________

____________________________________________

6. ¿Dónde debes obtener tu sabiduría y poner tus ojos?

____________________________________________

7. ¿Cuándo se marchita lo que cuidamos? ___________

____________________________________________

8. ¿Qué debes hacer cuando oras? _________________

____________________________________________

9. ¿Qué pasa cuando hay sumisión y humildad? ______

____________________________________________
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